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ECOS DE MADRID. 

9 de Marzo de 1882. 
Eso sí, no siempre acuden átiem 

po¡ pero cuando mayor actividad des 
plegan suelen equivocarse. 

La otra tarde en p ena Puerta del 
Sol creyeron echar la mano encima 
á un famoso timador. Iba bien ves 
tido; pero como si pudiera pegarse-
la á ellos; sin duda se hübia vesti' 
do de caballero para dar el golpede 
mano Así es que le dijeron de bue­
nas á primeras: 

—Venga Vd. con noiotios. 
—Adonde? 
—Dondd lia de ser hombre... le 

htmos conocido, á la prevención. 
—Sin duda padecen ustedes un 

error. 
—Por supuesto..! tenemos buen 

«joamiguito. 
—Digo á Vdes. que me toman por 

otro. 
—Usted vengí con nosotros y ya 

veiá. 
—No voy. 
-T-Gomo se entiende. 
—R8pltaiy*tí-*w>*Voy»-
—Irá "Vd. á la fuerza. 
—Cometeián Vdes. un atropello. 
—Insultos á nosotros... á ver... 

eche Vd.á andar ó le atamos codo 
con codo. 

Et caballero, se resistió, los agen­
tes le ataron, la gente se aglomeró. 

—¿Que es eso? 
—Uu famoso timador. 
—Y vádd li'vita. 
—Como que es timador de le­

vita. 
Y comenzó una escena propia de 

un país da caires: el cabillero, jo­
ven, elegante y agraciado por más 
Señts protestjbd y su rosti'o pare­
cía un ascua de fuego, los agentes 
le empujaban hacia el Gobierno ci­
vil, la gente seguía, unos cuantos 
pílleles siltoabun. 

¿Podría darse espectáculo más be 
lió que el de todo uo caballero preso 
y conducido ante 1̂  autoridad por 
ladrón. 

/Poco después ola un: «Vd. dispen 
se caballero, há sido un error, los 
agentes han procedido de lijero, sen 
timos en el alhaa el disgusto itc.etc.» 

¿pero bastaft estas amables espli-
cacíones? ¿No habla un medio de 
que los que se equivocan sufran par 
le siquiera de lo que hacen sufrir? 

Por de pronto él cabal'ero habrá 
estado malo... yo lo creo, un sofocón 
como el que pasó y en estí época 
del año...I Si ha resistido, bien pue 
de asegurarse que es de bronce. 

TI es ó cuatro años ba vivido eri 
Madúd un chico que ahora tiene tre 

ce por el di i pidiendo limosna, por . .;-icen mucluscalles da Madrid un 
la noche durmiendo en un huetefü' i'íí^.f-ferto... con tom idores át lo age 

próximi. mado en un desmonte 
Dos de Mayo. 

Huérfano de padre y madre, . Ui 
parientes ni amigos, ha pus^de tom 
tiempo sin que la autoridad tro{»trK« 
ra con él, lo que prueba que no hi 
hecho nadi malo 

E' infeliz ha sido fecofido p^ "^^ 
Sociedad protectora de los niííl*. 

"En ti es años no hi comido nada 
caliente, hoy ya tiene mesa y pro­
tectores. 

Otro t)ifio. 
Tiene dos años, echabu pan álos 

palos del Estanque del Retiro dos-
de la barandilla. Las personas 
que cuidaban de él se distrajarori 
un instante y el pobrecito se inclinó 
demasiado y cayó al agua. 

Coti^ternación general. 
—SocoTío ¡que seahogal gritaron 

á un liempi cuantos presenciaron 'a 
triste escena. 

Entre tanto, sin decir una sola pa 
labra, un soldado que vio caí ral ni­
ño se tírrojó al estanque y un minu 
todespués, entre aplausos y bendi­
ciones, sacó del iigua al angelito smo 
ysalvo. \ 

—Se va á resfriaildecia un egois 
ta viéndole hecho una sopa. ' ~ ; 

— No lo crea Vi contostó ujia jó-
ven> tiene mucho calor en el cora­
zón. 

Y va de chicos. 
Los aprendices de las' sombreriuS 

cuyosííueños han resuelto que per­
manezcan cerradas el domingo, die­
ron el último un disgusto á los que 
resolvieron tentr abiertos sus esta­
blecimientos. 

Fueron de casa en casa protestan 
do á gritos, sus camaradas se les 
unieron y no hubo más remedio que 
cerrar. 

— Verán ustedes Como todo esto 
para en que suban el vino, decia un 
borracho. 

Por de pronto vamos á pagat á los 
ísombrtíreros lo que dejen de ganar 
los domingos. Ya han resuelto que 
el planchado de los sombreros, an­
tes gratis para los paríoqíilahos, nos 
cueste 2 reales. 

jY eso que les conviene que no per 
damos la cabezal 

« 

Un brigadier sintió la otra noche 
al pasar por la Plaza Mayor un des 
vanecimiento y cayó al suelo priva­
do de sentido. 

Nadie acudió en su ayuda. Solo uo 
prójimo le alijaró el peso para que 
pudiera levantarse con más facilidad 
dejándole sin el reloj y el porta-rao 
nedas. , i , 

CíUaiido el brigadier volvió en si,, 
se encontró con esta no vedada 

Ptrotampoco liallóá nadie áquien, 
contar SUS cuitas. De nueve á once 

'i 
,flC. 

,-.- 'íás jóvenes se h.m suicidado: uno 
i Mp-r haber sido reprobado en los ejer 
||'"«i IOS que ha hecho para obt^-ner 
: i -iijijcplaza de escribieiite. 
í ,^<*bre idea tenia dét valor de sU 

^^^mmW otro por taifa d® recursos. 
r ,W.íy; á un café de !os más céntricos pi 

dió un almuerzo y á la hora de pa 
gar se levantó la tapa de los seso'. 

Pero al lado de ebtis tristezas apa 
recela risueñi figura del capataz de 
los repartidores del «Impcial, que h i 
obteiii''o tres favores segundos da 
la suerte en forma de premios del) 
teria. El primero fué de 20.000 rea 
les, el segundo de 8000 y el tercero 
de 16,000 duros. 

—¿Lo ven Vdes, como toca dfcia 
un aficionado. 

—Ya lo vemos, pero no lo toca­
mos, le contestaron. 

La mejor lotería es el trabiijo. 

Mas de ochenta mil duros ha coa-
sagrado el reputado librero D. Car­
los. Bailly Bailliere á la formación 
de ese gran libro que con crí-ciente 
éxito publica desde hace cuatro «Sos. 
<<.\ludo aT anuario de comercio in­
dustria etc.» que ya se llama el «Li 
bro de las 400000 señas.» 

—¡Que locura! exclamaban algu­
nos, dedicar t in crecido capital á 
una publicación y en un pais como 
el nuestrol 

Locura paríCd y lo seria sin la 
constancia y el acierto del célebre 
editor. Todo toque es necesario pros 
pera tarde ó terqprano. 

En las principa'es naciones euro­
peas y eu América, esos grandes in­
dicadores constituyen la piimera ne­
cesidad de todas las oficinas d*̂ l Es­
tado y de cuantos por cualquier con­
cepto se interesan en la vida social. 
Claro es que con este motivo la lo­
cura aparente se trasforma en juicio 
real y fecundo para todos. 

En España se ha comprendido la 
necesidad del «libro de las 400000» 
señas y ya son pocas las dependen­
cias oficiales que no Ío adquieren; 
los comerciantes, los industriales se 
han convencido de que con (so libro 
pueden ensanchar el círculo "de sus 
relaciones, y en los cafés, en las fon­
das y en las peluquerías que aspiran 
á prosperar, estáá disposición de los 
parroquianos. 

Asi es quelosqurmiraban con oler 
ta lástima al editor, se van conven • 
ciendüd* su inteligencia y de su 
previsión. 

El «anuario» es completo y ade­
mas de los datos relativos á España' 
sehdllanen él los dd Portugal, Es-
tados*hispanQ americanos y muchos 
de los más interesantes de Europa. . 

—Con ese libro, decia noches pa­

sadas un inteligente, todo industiial 
activo y laborioso puede duplicar sus 
negocios. 

La mejor prueba de ello es el nú­
mero de ejemplares que vende para 
el estrangero. 

Así nos vemos sorprendidos todo.s, 
los días con prosp» '̂ ':.-• r ' ^^'^^ â -es 

JUadonos á conocei^ ..i\- 1.;JC'. •..f̂ úii 
les, necesarios ó curi ?.,•>-;. 

Y ya sabemos lo qi\ - .; la í'tnta 
ción y la ocasión. A. 

Para terminar. 
De un piso bajo salieron voces las 

limeras. 
—Es el tuno del ca^^.inte^o que 

está matando agolpes á su muger, 
decían las vecinas. 

— Llamar & la pareja. 
La par. ja entró y vio en efecto á 

una infeliz muger tendida en el sue -
lo y al bruto de su murido sacudión -
dola el polvo. 

—Es mi marido y me pega por 
que puede, dijo la desdichada á los 
guardias. 

—Eso es, añadió el marido, son 
asuntos de fanaitia en Jos que nnda 
tienen ustedes que ver. 

«¡Cariños quematan!i>comolos de 
la preciosa comedia que ha propor­
cionado un nuevo y legítimo triun­
fo á Ceferioo PAlencia. 

JULIO NOMBELA. 

.m 

CALENDARIO DEL AGRICULTOR. 
MARZO, 

Prosiguen las impías de los cam­
pos, extirpando las yerbas perjudi-
cialesyse siembran patatas, legum­
bres, cebada y trigo tremesiuo. 

Se comienza la siembra de plant «s 
de verano, en aquelloáciiarasenqae 
no sean temibles las heladas tardías 
eU cuyo casóse retirará la operaciotí 
hasta Abril ó Mayo. 

Se siembran los prados; y en los 
existentes se dan riegos abundan­
tes: se hacen escardas en los prados 
de trébol, pipirigallo y a'faifa, y con 
vietie abonarlos con estiércol y yeso. 

En las huertas sasiembran lechu­
gas y escarola temprana de hoja au* 
cha, rábanos, coles tardías de vera­
no, y tempranas de inviét-fto, brd-
coli, colifior'guisantes y apios tar­
díos. S J trasplantan coUs de verano, 
tomates, pimientos y berengenas 
temprapas,si el clima es benigno, pa 
ra que íio sufriy» las plantas. 

Terminan*en este mes las siem­
bras y plantaciones de especies ar­
bóreas, así como las opet aciones de 
poda é ingerta. Prosigue la ¡poda de 
los olivos y su Irasplant*», así como 
en este mes es el ' mejor para abo­
nare! terreno de b s olivares. No de 
be diferirse el podar las viñas y dar 
les una primera labor de azada.—Se 
embarrilan los vinos. 

En jardinería se siembran girase 

tí.>^ 


